
NOTAS BIBLIOGR.'\ FICP.S 

GDNZÁLE;¡>: NúÑEz, Angel : Pro jetas, Sacerdot.es y Reyes en el Antiguo 

Israel. !Problemas cíe adaptación del Yahvismo eu Canaán. Instituto Es­
pañol de Estudios Eclesiásticos. Monografías: I.-XVI + 406 pp. Ma­

drid, rg62.-22'5 x r3'5 cm. 

El simple título general de esta obra, referido a las tres categorías má­
ximas del antiguo pueblo d·e Israel, despierta un interés excepcional, 
máxime tratándose de una tesis doctoral presentada ante la Facultad de 
Teología del Instituto Católi.co de iParís. Los que conocen al autor, com­
!l)etentísimo hebraísta, con varios años de pro;yechosa permanencia en 
Ere;; Israel, leerán el libro -pues verdadero libro es por su extensión 
la presente disertación doctoral- con especial fruición y afanes de alta 
cultura bíblico-teológica, y todos los cscrituristas, sobre todo españoles, 
acogerán con a;grado y agradecimiento esta valiosa a1portación de un bi­
blista de nota. 

Las tres instituciones, Profetismo, sacerdocio, monar.quítJ,, que se enun­
cian en el títuío podrían plantear una cuestión de fondo, cual es la de 
implicar tres compartimentos distintos, y en cierto sentido hasta inde­
pendientes o estancos. ¿Quebrantará esa triple irradiación la unidad de 
la obra? ¿No serán tres t.emas, en vez de uno, que se desarrollan parale­
lamente, como en tres dife!'entes estratos, sin conexión íntima entre sí? 

Lo que no admite duda es que el autor trata muy a fondo, con singu­
lar aciero y extraordina.ria erudición, cada una de esas tres instituciones, 
su génesis, proceso y desenvolvimiento, con sus altibajos, sus desviacio� 
nes y su línea ortodoxa. Es su mérito principal, a nuestro· modesto jui­
cio. Evidentemente hay canexiones históricas, aunque también es inne­
gable hubo pugnas, desavenencias, duras invectivas --,por las razones que 
fuesen-, que muchas veces convirtieron a esos tres sectores en círculos, 
no ya excéntricos, sino hostiles. 

E'n el ((Plan del trabajo» (págs. 28-32) toca el autor de soslayo el pro­
blema que hemos insinuado anteriormente con nuestros dos interrogan-
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tes, y señaJa a1gunos puntos de contacto, pero la impres10n predominante 
es más bie11 la de una esencial separación de categoría, con fuerte espíritu 

de clase, e independencia de funciones. ((Otro p ostulado �ice- es el es­

timar idénticas las funciones del !Profeta y las del Sacerdote, sin tener en 

cuenta las posibles diferencias de carácter. Se va a consultar al Profeta 

y al Sacerdote. ¿Es el mismo gé11ero de consulta y son los mismos mé­

todos de que se �irve el uno y el otro? El Profeta enseiia, como también 

lo hace d Sacerdote. ¿ E5 la misma en�eüanza en modo, objeto y me­

dios? El Vidente y .e] ·Profeta ofrecen , a veces, sacrificios, como lo hace 

el Sacerdote . ¿Es exclusivo del Sacerdote el ofrecer srucrifi.cios en todas 

las épocas de la hjstoria de Israel?>>. Líneas después añade: <CA la vista 

de los textos, ¿qué conclu.siones precisas se derivan de� contacto del Pro­

feta con el Culto y el Sacerdocio? El contacto es indud:IJble, pero quizá 

la formu1a:eión del mismo en la teoría en cuestión no sea la acertadall. 

Y sigue : ''Otro postulado todavía es la funcionalidad, a¡ menos de una 
parte del Profetismo, en favor del Monarca (de la t<ideología realn, de los 
Santuarios del Rey J, e11 contraste con otros Profetas llamados ({de opo­

siciónll, que critican la política real atribuida al Culto y a 13!5 demás 

Institucionesn. El problema, como se ve, en su trip1e aspecto, es com­

plicado, por lo que a conexiones se refiere, pero en cuanto a separación 

de estamentos, funcioues y misión, no lo es tanto. 

Las ochenta páginas de Notas y Bibliografía, que r.epresentan un 

quinto del Ubro : unas seiscientas obras, de tr.escientos veintiséis autores, 
son testimonio fehaciente de la seriedad con que se ha efectuado el tra­
bajo, y de la sólida preparación escrituraría y amplio pohglotismo, que 

señorea las princi,pales lenguas europeas e inv:IJde el abstruso campo del 

hebreo moderno. 

Nos ha extrañado, sin embago, no vm en tan copioso elenco biblio­
gráfico ni una solª' obra o artículo de revistª, en lengua espa?"íola. El jui­

cio tácito del autor, que de ello parece de�prenderse -más exmño tra­
tándose de un español y d.e una obra en castellano- acerca del actual 

estado de la Escriturística en España nos parece demasiado severo. 'Por­
que en la larga serie de obras consignadas, no todas son magistrales , ni 
son solamente libros, sino también muchos trabajos de revista . 

También creemos habría sido acertado añadir alguna brevísima nota 

caJ.ibrando el mérito de cada obra, al menos de las más importantes. En 

cuanto a la acostumbrada indicación en los autores, de su condición de 

católico o no-católico -sin que ello implique en modo al,guno desvalori­

zoción sistemática de los escritos de estos últimos.-, como orientación 

para el lector es un dato de evidente utilidad, que falta en esta obra. 

Finalmente, por lo que a presentación tipográfi,ca �e !'efiere, notorias 

son las dificultades de todo or:den con que en obras de esta índoJe se tro­

pieza. La lectnra es clara, si bien la composición r.eS!Uilta un tanto aprerta-
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da e indistinta. También hubiera sido deseable, pese a la ex<::usa del autor 
en eJ lPrólogo, una mayor rigurosidad en la transliteración de voces he­

breas. 
Mirada en su conjunto, la obra del :Dr. Gonz ález Núñez es una va­

liosa aportación a la ,Escriturística española, con un acervo <::onsiderable 

de opiniones de biblistas y exegetas extranjems por vez primera íntro­

ducidos ·en una obra compuesta rpor un español y preferent.ement� para 

españoles o ·estudiosos de babia española. 

DAVID GoNZALO MAESO 

ALOIS DEM:PF: Lq, concepción del m�mdo en la Edad Medi4. Trad. de 

José Pérez Riesco . EditüiriaJ Gredos, 1958, 235 pp. 

Tres capítulos, subdividi.dos, el segundo y el tercero, en tre" apar­
tados, con un breve O?rólogo en cabeza y una Conclusión al finaJ, coos­
trituyen ei esquema de este libro, perteneciente a la Biblioteca Hispáni­
ca de Filosofía, que dirige el lProf. Gonzáíez Alvarez. En él se expone, 

a tenor del títuJo, la concepción del mundo en la Edad Media, en fm­
ma un tanto abstrusa para nuestra mentalidad latina, pero bien siste­
matizada y c-ondensada. EJ autor efectúa una síntesis muy ajustada del 
C<Fundamento patrístico de la sistematización escolástican (cap II) y de 

ceLa Escolástica medieval>> (cap. III). Su pensamiento dominante ha sido, 
como él mismo confiesa en la Conclusión, "la investilgació11 his.tórica del 

origen de la Íorma más poderosa de la concepción universal del mundon 
(pág. 228). Para penetrarse bien del .anhelo religioso de esa época me­

dieval, recomienda el autor como medio más certero : ccfamiliarizarse 

con el amplio mundo de San Anselmo, Hngo de San Vícto;r, San B'nena­
venura y el Aquinatensen. Reconoce, asimismo, que ia Divina Comedia 
rerpresent..t una concep-ción del mundo magnífiCamente lograda, quizá la 
mejor que pudiera imaginarse después de La Ci11da.d de Dios, de San 
Agustín. 

Ann suscribiendo íntegramente las afirmaciones y plan general del 

autor , en lo fundamental, se nos figura que ,su encuadramiento resulta 
algún tanto limitado, pues deja fuera a todo el mundo arábigo-musul­
mán, al judío y a los antiescolásticos . No se puede ser ya tan exclusivis­
ta, máxime cuando la Escolástica en más de un aspecto está en crisis. 

Averroes y Avicena son mencionados de pasada, y a Maimónides , ccel 
Aristóteles judío de los siglos medios", en frase de Menéndez Pelayo, 

ni se le nombra . De la Füosofía !lrabe dice eócnetamente : ceLa rama árabe 
crece finalmente hasta convertirS€ en una <gran filosofía y un poderoso 



BIBLIOGRAFÍA 

:sistema científico, que, sin embargo, sigue fundamentalmente dependien­
do del sistema peripatético¡¡ (pág. 156). 

Proyectando su mirada hacia ei futuro, A. Dempf afirma : ((Si la Fi­

losofía qui·ere conseguir su más alto y honroso galardón, esto es, la ela­
boraóón de una imagen uuiversal del mundo después de su atomización 

en disciplinas particulares, ha de e mprender la reconquista de una ((Su­
.man de alguna m anera, de un sistema total comprensivo, descriptivo y 

normativo. Esta tarea es punto menos que insuperable frente a la pléto­

ra de ciencias actuales ... Nadie puede predecir ;:;i se logrará o podrá lo­

grarse otra vez esta unidad suprema de la imagen total del mundo; pero 

laborar en cuaiquier forma por alcanzar esa meta es ya auténtica Filo­

sofía en el sentido del aforismo aristotélico-tomista: sapienti.s est. ordi­

naren. Así termina el libro. 

Cierto que co-ntra ia fuerza centrífuga de esa plétora de ciencias ac­

tuales, cada día más nu merosas, y sus esfuerzo� constantes de autono­

mía y disgregación del tronco de las Jiundamentales, actúan fuerzas cen­

trípetas de recolección, ordenación y sistematización de los saberes en las 

grandes encidorpedias y obras de conjunto. Pero una obra magna, de re­
cia arquitectura, prodigio de aamonía y luminosidad, al estilo de las men­

cionadas, sería, a no dudarlo, el monumento peadurable, legado po:r nues­

líro siglo en las postrimerías de una era y los albores de la nueva que 
irrumpe presurosa en el horizonte. 

DA vro GoNZALO MAEso 

HOMMAGE A ABR:\.HA¡\1 EU>IALEH. Recueil littérg.·iTe en l'honneu?· de . . . a 
l'occasion de son 7nemc anni'VersaiTe, r885-I955· JerUJSalem, 1959, 

XLV (en hebreo) + ,F4 (en hebreo J + ro6 (en francé s, español, ju­

deo-español e inglés) páginas. 24 x r7 cm. 

Este grueso volumen, de ptúcra presentación, contiene r38 aportacio­

nes en total ; de ellas, 45 son trabajos literarios en las lenguas indica­

das. La figura relevante y señera del homenajeado, así como el número 
y calidad de los trabajos y estudios que componen el presente volumen, 

justi !lean plenamente nos ocupemos de él al cabo de un trienio de su 

aparic.ión. Y ante todo, notaremos que no es frecuente se tribute .a un 

personaj..; destacado en el mundo d e las Letras más de un homenaje colec­

tivo; sin embar¡.ro. Abraham Elmaleh fue -objeto en 1945, al cumplir su 

se�cnta aniversario, de otra prueba común de admiración y estima, tribu­

tada por la comunidad judía palestinense. •De él se hizo eco la revista 
SefMad en su número de 1946 (págs. 215-2r6). 
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El libro que r<:señamos, de 500 pálginas en 4·" aproximadamente, con­
tiene variadísimas contribuciones al H omc naje: artículos biográficos o 
conmemorativ-os, lucubraciones literarias o de investigación, apreciacio­
nes y mensajes, felicitaciones y votos de otros tantos amigos y admira­
dores del veterano escritor, que seguramente cuenta muchos centenares 

más, o miles, en Israel y otros países. Dicho está, por ío tanto, represen­
ta un magnífico y a bigarrado desfile de personahdades de todas clases y 

lug.Hes. 
La parte principa-l --dos tercios-- la ocupan, naturalmente, las apor­

taciones en hebreo; sigue después una cop io-sa representación en francés, 

en menor proporción en español y judeo-españoJ y una adhesión en inglés. 
La figura ilustre y polifacética �casi suena a r<edundancia, tratándo­

dose de un judío, el segundo adjetivo- de Abraham Elmaleh queda per­
fectamente bosquejada e iluminada por sus amigos más íntimos y que 
mejor conocen _;¡u vida y su obra, entre Jos cuales- merece particular men­
c1on el activo publicista, amigu nuestro y colaborador en esta MISCELÁ­
NEA, Isaac R. Mol})o, mi·embro, con otros doce, del HComité po-ur l'édi­
tion du Recueil littérairell. 

Imposible resumir en unas líneas la fecunda y variada actividad del 
escritor y le}..icógra.fo, que tanto ha contribuido a propagar y perfeccio­

nar el estudio del hebireo redivivo. Pero sí diremo-s, resumiendo con pa­

labras del !Prefacio del libro, que: ((Escribir en cuat.ro len¡guas, hebreo y 
francés, judeoespañol y árabe , centenares de estudios y artícuJ.os disemi­
nados por toda la :Prensa mundial, 'Preparar diccionarios en diversas !en­
guas, traducciones de obras clásicas y composiciones interesantes, hablar 
por la radio, dict.a.r conferencias instructivas durante decenas de años, 
sin tregua ni reposo, es un ti:mbre de orgullo para toda la. familia de 
Abraham E�maleh, toda l a  comunidad judaica de  Oriente y el Yisub 
enteroll. 

Los .que hace ya varios decenios venim()s manejando algunos de sus 
diccionarios, aun cuando otros títulos no tuviera para nuestra alta con­
sideración y afecto, consideramos a Abra.ham Elmaleh -ya desde mu­
cho antes de conocerle y tratarle- como un amigo y consejero filológico . 

Los trabajos de esta Min(ta le-Abraham (Homenaje a A.), variables 

en extensión e interé·s, c onstituyen un irisado mosaico de la cultura he­
braica de todas las ramas y tiempos: Biblia, Hist.oria, Filología, Litera­
tura, Poesía, Talmudismo, Litllligia, Filosofía, Sefa.rdismo. La seleoción 
es difícil y hasta podría parecer injusta por las pretericiones ; sin em­
bargo, resaltaremos, por el especial interés hispánico, las 31portaciones 

de los profesores, y colegas nuestros, señmes Millás y Cantera : Una nue­
�ua Ketubá. catalana y Dos nue'VO.S inscriPciones hebraicas del Le'Vo.nte es­
pañol, respectivamente. Añadamos, asimismo, los trabajos de Abraham 
I. Laredo, La rcncússance de la iangue hébra:ique au 1\{oyen-.l{ge, y de 
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Henry V. Bes:;o, Yelmdá Abravanel o León Hebreo. Su vida y sus Obras. 

El libro constituye un rico repertorio de datos que han de ser Lit!ies 

a los estudiosos e investigadores de las Letras hebraicas, y, por tanto, 
tiene asegurado de antemano un puesto entre las obras bibliográficas de 

las materias indicadas. Abraham Elmaleh ha sido ia o-casión y el honro­

so a.glutinante de t·odos esos trabajos de erudición, la mayoría de los cua­

les, sin este determinante, no se habrían compuesto o publicado. 

Pero, ante todo, ((el libro, cada página, cada línea, es un testimonio 

vivo de la simpatía y admir<llción que supo granjearse en Israel y en tan­

tos otros medios judíos y no-judíosn el veterano e infatigable escritor. 

Como la admiración y cariño nunca :prescriben m tienen plazos, nos su­

mamos entusiástica..rnente a tantas pruebas de afecto, deseando a nuestro 
admirado amigo que anno; vitae Deus multiplicet jelic iie r  1 ... 

DAVID GoNZAW MAESO 

Dr. HEszEL KLEPFisz: Un año en el Instituto Alber1 Einstein . Pana­

má, R. ll?. rg62, roo ·pp. 

Contiene est•e iíbrito, denso de fondo doctrinal, de sugestiva lectura 

y sabrosa meditaóón, <<algunas de las breves pláticas a lros estudiantes 

del Instituto Alberto Einstejn en el año lectivo rg6r-62ll : en total, 35, 
sobre variados temas escolares y educativos ( lna.uguración del año esco­
lar, La Voluntad, La Disciplina, El Coraje, La Experiencia, El Club es­
tudia.ntil, Honra a tu maestro, La más hermo•sa victoria , La Amistad, 
La Inmortalidad . . . ), insertados, con un ha:bilísimo trabajo de taracea, en 

referencias bíblicas y fi,estas religiosas judaicas. La moderada extensión 

de cada tema -dos o tres <Páginas- los haee muy a prop6sito para la 

rumia y meditación de las grandes ideas qu.e contienen y los sanos prin­

cipios ed1tcativos que en ellos se expO'll.!en con estilo llano e insinuante. 

No necesita falsos arr<:quives, pues las palabras de la Sagrada Escritura, 

oportunamente escogidas y proferidas con a,cento de convicción, son coa:no 

dardos encendidos que se clavan en el corazón. 
Las máximas y d{)ctrina de este libro, ráfagas luminosas del espíri.tu 

de su autor, encierran en germen un vademécum de !Pedagogía práctica, 

a¡plicable en todas las latitudes: su fiel observancia transformaría al 
mundo. ¡ Cuán distñntas son las corrientes que insensiblemente van ga­

nando terreno y conorrnpiendo a la juventud ! 
El Dr. Klepfisz -a qu:�u agradecemo� una vez más la fina atención 

qu.e tuvo, de visitarnos en nuestro rincón granadino- se revela en estas 

páginas como un verdadero macest.ro y sabio educadorr de la juventud : 
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su labor como d irector del mencim1ado Instituto ha de producir sazona­

dos frutos. 
!Pero, además, es un ferviente propagador de la amistad judeo-<:ris­

tciana, con un criterio admirable de comprensión y generosidad, con una 

alteza de miras verdaderamente ejemplar . 

Le deseamos muchos años ele eficiente Ja,bor a.l frente ele su In stituto 

y que nos regale a menudo con1 esos sabrosos y saludabJes comprimido s 
de alt.a sabiduría , como los que se encierran en este precioso librito. 

DAVID GONZALO MAESO 

HoRA UO A.siAJN IvHRQUEZ.: A travesando el puente o Y o fui antisemita. 
Confraternidad judeo-Cristiana. Montevideo, rg.62, 54 pp. 

Es una colección de 11::; art,ículos periodísticos, de breve extensión, que 

vieron la iuz en l·a Prensa jlldía de Montevideo en el segundo semestre 

ele 1957 y primero del año siguiente. El segundo título corresponde al 

pr.jmer artículo, la autopresentaóón, que marca una divisoria en la vida 

del auíor en orden a su actitud respecto a.l judaísmo : cuando se conven­

ce de la falsedad 1de los prejuicios 3ntijudaicos en que fue educado des­

de su infancia, creyendo que <ctodo lo malo que en este mundo pasaba , 

desde una reYolución <: una epidemia , era obra del genio infernal de la 

raza de Abraham ... >> (pág. g). Desgraciadamente, o:piiüones tan desatenta­

das han circulado como mon:eda corriente durante años y s.itg.los, y aún 

están enquis.tadas eu muohos cerebros y sector·es. 

El autor, ¡ictivo periodista, que murió prematuramente a los cuarenta 

y cinco años, escribe con una sinceridad y una franqueza no exenta a 

veces de suave ironía , que conquistan al lector desde las .primeras líneas. 
!Pasa revista a todos los .prejuicios y falsas ideas sobre la <cCUestión judía>>, 

que va deshaciendo insensiblemente con e.l escal¡pelo de una crítica ace­

rada y una argument-ación co.nvincente. Muéstrase buen conocedor de la 

historia, 'j)atrimonio cultural y misión providencial del pueiblo judío. 

Depurada información, comprensión, aiteza de miras y amenidad ex­

positi,.a son las galas de este opúsculo, que parece una síntesis <Le la 
h}storia moderna de Israe.l y una evocación vaporosa de la antigua. Con 
ser mucho lo que en él se rememora -los epígrafes de los artículos son 

sugestivos-. vale todavía más la irradiación de simpatía humana y cris­

tiana que de su:- página:- se exhala, úni.co camino provechoso en las rela­

ciones entre pueblo,. y naciones. !Pero, además, invita a reflexionar y a 

rectificar no pc-cos juicios hasta hoy reputados como inconmovibles y hoy 
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ya sometidos a revisión o mandados definitivamente r..:-tirar . iYiandadas, 
sí, en su sentido riguroso, por quienes pueden hacerlo. 

El Prólogo, del P. Emilio Castro, contiene atinadas a.preciac1ones 
a,cerca del autor y sus artículos, como también sobre las relaciones entre 
cristianos y judíos. <<Con este volumen �dicce- la Confratern�dad Judeo· 
Cristiana del Uruguay inicia su labo·r editorialn. Deseamos vivamente se 
aorez.ca la colección y consiga sazonados frntos de paz y bendición. 

DAVID GoNZALO MAESO 

C'\.TARIVAS, DAVID: lsrael. Compañía Gene rai Fabril Editora, Buenos Aí­

res. Col. «Este mundon. rg61. 26r pp. Encartonado y con cubierta. 

r8 x 11 m. 

Lo mtsmo que en rg6o ei Ins tituto Ceutral de Relaciones Culturaies 
publicaba la versión española del librito de A. Chouraqui L'Etat d'Ismel 

(Manual de Israei), perteneciente a la colección Que sais-je? n.0 673, !Pa­
rís, I955; vid. reseña en est<1 :YirscEr.t\NKI\., X, rg6r, p. r64-r6s), al año 
siguiente ha dado a la estampa la susodicha casa editora bonaerense la 
traducción en lengua espailola dei libro de D. Catarivas titulado Israel 

(col. Pe tite Pla nete, n." 14, marzo 1957), que ofrece evidentes analogías 

con el anterior, sin mengua de los méritos y orientaciones particulares de 
cada uno. 

Ya en el vol . Vri (1958) de la presente revista (pág. 138), en nuestro 
trabajo Religión y cultura en d 11ue·vo Estado de [S1'a§] citábamos este 
precioso librito, elaborado con profundidad y en tusiasmo hebreos y fi­
nura francesa . 

.Como acertadamente indica el Centro de Información de Israel para 
América latina, prorprugador de esta nueva edición, <csi bien las estadís­
ticas y algunos datos contenidos en este libro ya no son estrictamente 
actuales, estimamos de sumo interés recomendar su lectura, por cuanto 
la imagen conceptual que brinda de Israel se ajusta a la reaiidadn. 

En efecto, hoy día se vive muy de '])risa, y en el Estado de I ,rael, 

por diversas y obvias razones, mucho más que en otros países, viej os 
o nuevos; un cuatri enio supone avances y transformaciones que alt.eran 
las estadisticas y algunos detalles del cuadro general descrito Sin em­

bargo, lo esencial y perdurable tiene siempre h ondas raigambres y no se 

modifica fácilmente, sobre todo cuando esas raíces se hunden en espacios 
milenarios. Por eso la obrita que reseñamos, como lozana siempreviva, 
expresa muy bien la realidad del Israel del Y iHú h, proyección de una 
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civilización plurimilenaria, ((una visión de la historia de este pueblo, de 

su cultura, de su vida política, sindi.cal y social, y un relato apasionante 

de la construcción del país que hace medio siglo era sólo una utopían. 

La presentación tipotgráfi.ca y calidad del papel son excelentes , me­

jores que en el original, y las numero:;a.s ilustrociones fotográficas no so­

lamente no de,;merecen smo que a veces superan en nitidez a las de la 

edición franctsa. Un leve lapsus notaremos, para ev1tar el despiste a algún 

lector : en la página 64, como título de la fotografía de la misma leemos 

ccL3igo de Nazaret:>, en lug·ar de ccLrugo de Gen<.!->aretH. La traducción es 

sumamente correcta . 

Aunque son muchos los libros que coustanlcmente están apareciendo 

sobre el nuevo Israel , quizá éste se lleve la palma en cuanto a amenidad 

y aguda observación de ese cuadro pintoresco y animado que es el dimi­

nuto Estado de l::;rael, en el que la intensidad de vida, la profundidad 

histórica, los contrastes, e-l misticismo fuertemente entrelazado con ei di­

namismo compensan infinitamente la limitación terrotorial. Las variadas 

y numerosas ilustraciones, que rebasan largamente el ceut.enar, ofrecen 

una visión ¡STáfi.ca que constituye el mejor complemento de: la lectura. 

Felicitamos a la casa editora por el buen acuerdo de difundir este 

librito en los países de habla castellana. 
DAVID GoNZALO MAESO 




